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La práctica diaria de quienes intervenimos terapéuticamente en la temática del abuso sexual infantil nos ha mostrado la necesidad de estar continuamente evaluando, reflexionando, modificando y reestructurando la forma de intervenir, de manera de generar el impacto deseado, es decir, la integración de la experiencia vivida de una manera sana a través de la resignificación y reelaboración.

Bajo esta mirada, nuestro equipo ha estado en el último tiempo elaborando nuevas prácticas de intervención a las implementadas históricamente -aunque no tan nuevas en la literatura- atendiendo a la necesidad de responder de mejor forma a las múltiples y variadas demandas de atención.

Esta presentación tiene como objetivo compartir y reflexionar acerca de la experiencia terapéutica con niños y adolescentes varones cuyo agresor es del mismo género. Los contenidos de la presentación no se basan en una investigación científica por lo que no hablaremos de términos metodológicos sino de la práxis, de lo que ocurre en la sesión.

Por todos es conocido que la prevalencia de víctimas mujeres es mayor a la de víctimas varones. Finkelhor (1986) señala que aproximadamente un 20% de mujeres y un 10 % de hombres dicen haber sido víctimas de abuso sexual en su infancia Sin embargo, sabemos que en los últimos estudios de prevalencia, el número de hombres víctimas de abuso sexual ha aumentado. Esto podría responder a un cambio de mirada en la sociedad, que además de reconocer la existencia de los abuso sexuales a los niños/as, ha desmitificado la antigua creencia que esto era exclusivo de las mujeres.

López (1994) citando a Risin y Koss (1987) y Finkelhor (1994), releva el hecho que los varones sufren más abusos que lo que indicaban los primeros estudios. La cifra negra se estima mayor en caso de hombres debido al costo emocional que conlleva reconocerse como víctima y a la vez enfrentar el estigma de haber sido violentado por un otro del mismo género, en el contexto de nuestra cultura machista y falocrática

En sesión con una niña de 6 años, quien devela abuso desde su padre y madre hacia ella y su hermana menor, se indaga acerca de la posibilidad de que su hermano de 10 años le haya sucedido algo similar. A lo que, la niña responde “no creo, porque hombres con hombres no pueden”. Desde su propia posición de víctima, la niña es capaz de reconocer que en su familia el incesto está presente, el quiebre del tabú del incesto; sin embargo, la niña no puede ir en contra de los mitos culturales respecto a la percepción del hombre en la sociedad, negándose a la posibilidad del abuso desde su padre a su hermano sólo por el hecho de ser ambos hombres.

En sesiones posteriores, se permite relatar un episodio de abuso desde su padre a su hermano, del que fue testigo visual, apareciendo prontamente mecanismos de defensas de evitación y negación (renegación o desmentida de la realidad en algunos casos), “no me acuerdo de nada más o creo que fue a mi hermana a la que le pasó eso”. 

A sus cortos seis años, esta niña había internalizado rígidos patrones culturales y sociales respecto a la percepción del “ser hombre”.

Gardner (1999) señala al respecto “nuestra sociedad nos dice que no se supone que los hombres sean víctimas, se quiere que nosotros estemos en control de nuestro entorno”. Ese es el legado de esta cultura machista que imposibilita que los hombres puedan reconocerse como víctimas. Son los mitos que se perpetúan, contrarios a la realidad. Shapiro indica que el abuso sexual daña mayormente al sentido de sí mismo a los hombres que a las mujeres puesto que “ser una víctima está desgraciadamente relacionado con una visión tradicional de la feminidad”.

Al conocer y trabajar con niños varones que han enfrentado en su historia vital situaciones de abuso sexual desde otro hombre, es posible observar que están presentes secuelas de daños psicológicos y emocionales similares al caso de las mujeres, que incluyen temores, inseguridades, fobias, trastornos de sexualidad, retraimiento, aislamiento, desconfianza en las relaciones interpersonales. Lo distintivo en el caso de los hombres es que sienten que han dejado de ser hombres o que ya no valen como hombres según los estándares establecidos, empiezan a cuestionarse su propia orientación sexual.

Se utilizará el modelo comprensivo explicativo de los efectos de los abuso sexuales infantiles, basado en cuatro factores denominados dinámicas traumatogénicas o traumatizantes desarrollado por Finkelhor y Browne (1985) no para explicar a la audiencia en qué consiste este modelo y sus conceptos (sexualización traumática, la traición, la pérdida o falta de poder y la estigmatización), sino para mostrar que en estudios de factores  generadores o asociados a los efectos que se pueden observar en las víctimas, se reconoce particularmente la presencia de dos de éstos (la estigmatización y la pérdida de poder)en varones víctimas.

La estigmatización, asociada a las connotaciones negativas, de maldad, vergüenza y culpa, que son comunicadas al niño alrededor de la experiencia abusiva y que luego son incorporadas en su autoimagen, se agudizan en el caso de los varones. El niño siente que desde su rol de hombre en esta sociedad, debió haberse resistido al accionar del agresor. Sin embargo, frente a su paralización o incapacidad para defenderse, surgen fuertes sentimientos de culpa y vergüenza. A pesar que la asimetría en la edad y fuerza física con el agresor, ubicado en una posición de autoridad y poder, le permitirían responderse a sus preguntas del cómo sucedió y esclarecer su rol en la dinámica abusiva, algunos niños pueden llegar a sentir que esto no es suficiente. El niño se siente que es diferente al resto de sus compañeros de juego, que tiene un secreto que no puede ser compartido con los otros por el temor a las reacciones desde su entorno. Puede compartir sus juguetes, puede compartir su colación, puede compartir sus temores, sueños y fantasías, pero no puede compartir lo que le sucedió. Así la relación con el otro se instala desde la desconfianza y distancia como defensa.

Marco tiene 10 años fue víctima de violación anal y bucal por parte de un primo de 20 años. En el proceso de terapia, éste escribe una carta contando su experiencia de abuso a un niño imaginario, relatando, desde su propia percepción su vivencia de victimización. Se  le pide que agregue lo que espera de ese otro (niño), que imagine cuál sería la mejor reacción que podía tener y que le haría sentir que no está solo enfrentando esta situación sino que hay otro que lo acompaña en su secreto, (el que ya no sería un secreto). En ese momento, Marco permanece un rato en silencio y comienza a llorar. Al retomar en las sesiones siguientes lo que le había sucedido al escribir la carta, el niño comenta que siente que a pesar de pedirle a ese otro niño que lo apoye, igualmente siente que lo van a tildar de “homosexual” y no se van a juntar con él, “como si tuviera una enfermedad”.

Marco muestra claramente el temor a la estigmatización desde su grupo de pares y la fantasía de quiebre en su sexualidad a partir de la experiencia.

Un joven abusado por un tío en repetidas oportunidades, realiza un develamiento tardío de los hechos. Al intentar comprender junto a éste qué le motiva a mantener estas situaciones en secreto a pesar de señalar que no había día en que no lo recordara y que sabía que su familia lo iba a apoyar, dice desconocer la respuesta. Quizás la respuesta tiene relación con los temores a la reacción de su entorno y a sus propios temores, la fantasía de homosexualidad. Se le propone comenzar la intervención en la búsqueda de esa respuesta, esa palabra o frase que le ayude a entender para poder dejar ir.

Andrés tiene 12 años, vive junto a sus padres. Mantiene una relación simbiótica con su madre, quien se muestra preocupada por el estado emocional de su hijo y lo acompaña a las sesiones. El padre en la historia de vida del joven ha cumplido un rol periférico,  quien además al enterarse de que su hijo había sido víctima de abuso sexual desde un tío político asume  una postura definitivamente distante hacia éste a pesar de la demanda explícita de acercamiento por parte  de Andrés. 

En sesión, Andrés comenta encontrarse con rabia. Al profundizar en los elementos que reconoce como generadores de ésta, el joven refiere rabia hacia la actitud de su padre y rabia hacia sí mismo. Se le pregunta por qué la rabia hacía si mismo, esperando que la respuesta tuviera relación directa con su vivencia (por no oponer resistencia, por no develar tempranamente, etc.). Andrés contesta: “me da rabia porque todas las noches y a cada rato me esfuerzo porque me gusten las mujeres pero no puedo”, reconociendo su atracción hacia personas del mismo sexo. Andrés relata todos sus intentos forzados de cumplir con los estándares sociales, experimentando una sensación de agobio y frustración constante. Al preguntarle acerca de cómo se imagina que puedo ayudarle, señala que quiere que se le ayude a que le gusten las mujeres. Era primera vez que el joven reconocía este aspecto con alguien. En la intervención se le ofrece acompañarle en la toma de decisiones respecto a su orientación sexual asegurándole que será él quien decida, reposicionándose de un rol activo en la toma de decisiones respecto de sí mismo, a diferencia de la sumisión experienciada en la dinámica abusiva. Andrés llega a las sesiones siguientes expresando su alivio por lo que conversado. Probablemente, en este caso la situación de abuso no es el único factor relacionado con su orientación sexual, pero es un factor determinante que lo hace enfrentarse abruptamente con este hecho.

El segundo aspecto importante a desarrollar dice relación con la pérdida de poder e indefensión, haciendo énfasis Finkelhor y Browne en la posibilidad de que las víctimas realicen intentos de compensar la experiencia de no sentirse poderosos, teniendo necesidades de control y dominación inusuales y disfuncionales. 

Esto puede ser el caso particular de víctimas varones, debido a que los sentimientos de control y poder son parte de la socialización masculina, de esta manera es usual la presencia de conductas agresivas incluso delictuales, pudiendo en algunos casos a largo plazo incurrir en agresiones sexuales. Este punto es crucial en el tratamiento, puesto que el abordaje terapéutico no se relaciona sólo con la reparación en su mundo intrapsíquico del daño causado sino también disminuir la posibilidad de que en su carrera victimológica se transformen de víctimas a victimarios.

En su última publicación, C.A.V.A.S. (2004) también hace mención a este aspecto, señalando la necesidad de comprender que las víctimas de delitos sexuales en tanto han sido objeto de otro desde una posición pasiva, pueden buscar inconscientemente la compensación de ese sentimiento de indefensión, a partir de la futura agresión y dominación activa sobre un tercero

Al analizar los relatos entregados por los niños y la forma en que lo expresan, y su particular manera de vincularse con el medio, es posible observar en algunos de ellos aspectos relacionados con la identificación con la figura agresora. Fenómeno que no es exclusivo de los niños, sino recordemos el característico Síndrome de Estocolmo. No son pocos los niños que han utilizado como forma de reparar en su propia historia la dominación o subyugación hacia un tercero, la repetición de su propia historia pero desde un rol distinto, desde un rol activo y de poder, a diferencia de su experiencia donde fueron subyugados y utilizados por el adulto agresor.

En el tratamiento con estos niños se hace indispensable trabajar en formas alternativas de recuperación de iniciativa y poder, sin necesidad de la agresión hacia otro. El empatizar desde su propio rol de víctima y trasladarlo hacia otro les permite visualizar las consecuencias en un tercero. Entender y sentir que este aspecto no es reparador, que no es lo que necesita para sentirse nuevamente como sujeto de derecho. Se deben buscar formas de sublimar estos deseos de una forma constructiva. Trabajar en alternativas de control y canalización de sus propios deseos.

Gustavo es un niño de siete años que se encontraba en tratamiento. Antes de entrar a sesión la madre pide hablar con el terapeuta y señala haber observado que su hijo le había bajado los pantalones a otro niño de cuatro años e intentaba introducir el pene por el ano, repitiendo la misma conducta que había vivenciado desde su agresor.

Al invitarle a entrar a la sala, Gustavo se observa retraído y temeroso. Se le pregunta que le sucede, contestando que está aburrido de venir a Cepij. Se le informa que su madre ha dicho lo que pasó y que quizás lo que le sucede es que está avergonzado por lo que pasó con ese otro niño. Gustavo asiente y dice que lo que le pasó es que sintió “ganas de hacer el amor”. Al trabajar con él de cómo se estaría sintiendo su amigo, es él mismo quien refiere que lo ha visto solo, que le preocupa su estado emocional, asociándolo con su propia vivencia. Gustavo señala que le gustaría pedirle perdón a su amigo, lo que realiza a penas vuelve a su hogar. Este pedido de perdón es también lo que necesitaba Gustavo, no solo hacia el otro niño sino también hacia sí mismo. A partir de esta acción surge en Gustavo la necesidad de demandar desde su agresor (un joven amigo) reparación consistente en que éste le regalase el pony que le había ofrecido, truco utilizado para involucrarlo en los abusos. 

La solicitud de perdón para este niño no está dado por la acción misma sino en la reparación material que para Gustavo representa simbólicamente el perdón y que le permita el cierre el ciclo. En las sesiones siguientes, se  dibuja con Gustavo este pony ideal, el de sus sueños, que luego se lleva a su casa. Si bien no es el agresor quien realiza el gesto reparador, lo que aparecía  para el niño como una necesidad, se satisface en un rito compensatorio y sanador. 

PORQUE UN TERAPEUTA VARON 

Al igual que en los casos de abusos sistemáticos o crónicos hacia mujeres, en los casos de varones, el agresor utilizando su autoridad frente a los niños va distorsionando y alterando su propia percepción de víctima en la situación. Va involucrándolo en los hechos, generando la fantasía de co-participación o de consentimiento tácito, alterando todo su proceso vital.

En el proceso terapéutico el niño tiene la oportunidad de experimentar el establecimiento de una relación con un otro de forma sana y constructiva, donde es reconocido y validado como persona, donde se permite volver a confiar y tener experiencias positivas con adultos o personas que están en una posición de autoridad. Este es el punto de partida en la normalización de la vida del niño, devolviéndole la capacidad de explorar, revisar y elaborar en un ambiente protegido.

En los casos descritos, esta experiencia es acompañado por un terapeuta del mismo género, permitiéndole internalizar un modelo más sano de relacionarse y vincularse, modificar las características identificatorias con el agresor, modificar las ideas distorsionadas respecto a la sexualidad, profundizar y compartir sus temores y fantasías, le permite explorar junto a otro la experiencia abusiva, con un otro con quien comparte aspectos comunes (biológicos, físicos, sociales, culturales, etc.), y reparar en la propia imagen de género. 

El niño puede vivir una experiencia de relación interpersonal con el terapeuta que lo acepta y acoge, lo cual se constituye en un modelo de relación más sana (Séller, 1984).

INTERVENCIÓN CON VICTIMAS  DE AGRESORES INIMPUTABLES 

En la experiencia hemos podido visualizar la presencia de un grupo particular de víctimas. Aquellos quienes han sido víctimas de situaciones abusivas desde otro joven que no tiene responsabilidad penal por el delito de abuso sexual. En estos casos, es importante conocer desde la propia percepción del niño como ha introyectado la experiencia. Se privilegia la mirada del niño por sobre la mirada del adulto. Al leer algunos informes de estos casos, es posible observar estas dos miradas dentro del mismo contenido: el evaluador refiriéndose a la exposición del niño a una agresión sexual desde la mirada del mundo adulto y el niño hablando desde su propia mirada acerca de su involucramiento, con frases como “lo que hacíamos con ese niño”, “nos pillaron lo que estábamos haciendo”. Con esto  no podríamos decir que esta situación no tenga un carácter abusivo puesto que el discurso general da cuenta de ello asociado a la asimetría de edad existente entre los participantes, sino que no podemos agregar una atribución donde no está presente. 

Es importante poder diferenciar la propia percepción del niño a la percepción familiar, en donde aparece mayormente los contenidos relacionados con una agresión, discurso del cual  posteriormente el niño se apodera.

Quizás para este niño, si no es por un develamiento accidental, no hubiese sentido la necesidad de contar lo que estaba sucediendo. Sin embargo, hay muchos otros casos en que jóvenes adolescentes ejercen abuso hacia un niño de menos edad con características similares a cómo lo hace un agresor adulto, como parte del comienzo de su carrera. Pero a la vez, hay varios casos y que me ha tocado conocer en la práctica en que la dinámica es distinta. No me corresponde hablar del sentido que tuvo para el joven agresor su accionar, pero sí interesa conocer y explorar la percepción de la víctima.

Posterior al develamiento, se provoca una crisis familiar que trae repercusiones también para la víctima, la pérdida de su compañero de juegos. Al diferenciar el aspecto familiar al individual, los niños dan cuenta de la importancia de esta pérdida afectiva, de su grupo de pertenencia. En estos niños es posible observar frecuentemente baja sintomatología con probable remisión a corto plazo, principalmente cuadros ansiosos reactivos al develamiento y a los reproches y descalificaciones desde su medio inmediato. En estos casos quien agrede no detenta el poder de autoridad ni altera su funcionamiento general como lo hace al instalarse una dinámica abusiva desde un adulto, quizás desde ese lugar es que el niño habla de “lo que hacíamos”, como un juego en el hay distintos roles, activo y pasivo.

Además los niños debido a las características  de su desarrollo psicosexual se encuentran en una etapa de descubrimiento autoerótico de su propio cuerpo, por lo que la exposición a estas situaciones tiene un tinte de curiosidad y exploración.

El C.A.V.A.S. (2004) hace un señalamiento de esto aludiendo a los factores relativos al agresor y que se relacionan con los efectos psicológicos, “los niños  presentan efectos más graves cuando el agresor es un adulto en comparación que cuando el agresor es un adolescente, lo cual estaría dado por la diferencia de autoridad”.

A partir de las características enunciadas, en conjunto con el equipo profesional, definimos la necesidad de implementar una intervención distinta, que fuese dirigida a este grupo. Es así, que trabajamos en el diseño de una modalidad de intervención grupal con niños agredidos por jóvenes inimputables. 

En este grupo, entendiendo las particularidades de cada uno, compartían aspectos comunes (edad, sexo, tipo de agresión, tipo de agresor, percepción de la agresión). Se evalúo que la intervención grupal sería un espacio adecuado para compartir su propia vivencia. Son considerables las ganancias que desde la literatura se le atribuyen al espacio grupal; compartir, comprender y validar sus experiencias, disminuir los sentimientos de estigmatización, ayuda al desarrollo y fortalecimiento de habilidades sociales, modificación de pautas relacionales, descubrimiento de soluciones alternativas, prevención a futuros abusos a través de la adquisición de herramientas de autocuidado. Todo en un clima de empatía, confianza, respeto, apoyo y seguridad.

La terapia grupal se conformó por diez sesiones de una hora de duración en forma semanal. La implementación se dio posterior al término del proceso de diagnóstico sin otro tipo de intervención previa (a excepción de un caso en que aparecían otras variables intervinientes que requirieron de un breve proceso individual anterior).

El desarrollo del proceso se dio en forma gradual, diseñándose dinámicas para conocerse, reconocer aspectos comunes, compartir la experiencia abusiva, comprensión y resignificación, identificación y expresión de emociones, conocer aspectos de la sexualidad normal, adquisición de herramientas de autoprotección, ritual de cierre del proceso. 

Para su implementación se utilizaron materiales accesibles a los que se trabaja cotidianamente y acorde a la edad de los niños, como son arcilla, plasticina, lápices, block de dibujo, cuentos (“algo me ha pasado”, “el pájaro del alma”), video (“que me está pasando”), palitos chinos, láminas con emociones, muñecas de papel, papelógrafos, revistas y otros elementos.

A la fecha, se han realizado dos grupos distintos; el primero de ellos con tres niños de siete años de edad y el segundo con tres niños de diez años .

Al término del proceso grupal, en conjunto con el equipo profesional se evalúo el logro de los objetivos, estimándose en todos los casos esta modalidad en forma exitosa, sin hacer necesario la continuidad en procesos individuales.
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